
1 

 

 

www.ceid.edu.ar - admin@ceid.edu.ar 

Buenos Aires, Argentina 

 
 

ESTADOS UNIDOS: 
EL OTRO FUNDAMENTALISMO 

 
11/09/2010 

 
Marcelo Javier de los Reyes∗∗∗∗ 

 
 

El 11 de septiembre se cumplen nueve años de los ataques a 
Nueva York y Washington. Sin embargo, la distancia en el tiempo 
parecería haber profundizado la tensión entre ciertos sectores de los 
Estados Unidos y el mundo islámico. 

Mientras que una comunidad desea levantar un centro islámico 
y una mezquita en proximidades de la Zona Cero en Nueva York 
―propuesta por el imán Feisal Abdul Rauf―, el pastor de Florida 
Terry Jones había propuesto quemar copias del Corán como si ese 
fuera un homenaje para los muertos en esos ataques. 

El pastor parece haber dado marcha atrás en su idea pero la 
ofensa ya fue hecha y la reacción en el mundo islámico no se hizo 
esperar. En este contexto debe destacarse que el presidente Barack 
Obama ha actuado mesuradamente advirtiendo que la decisión de 
Terry Jones podría dañar la imagen de los Estados Unidos en el 
exterior, a la vez de poner en riesgo la vida de los ciudadanos 
estadounidenses y favorecer el reclutamiento de terroristas por parte 
de la red Al-Qaida como de otras organizaciones. 
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Por más que el Obama haya dicho en la conmemoración del 11-
S que “que no fue una religión la que nos atacó ese día de 
septiembre, fue Al-Qaida, una penosa banda de hombres que 
pervierte la religión”, no puede soslayarse las responsabilidades que 
le competen a la dirigencia de los Estados Unidos en este conflicto, 
incluso la del propio Obama, quien ―con su política exterior y su 
estrategia militar― mantiene vigentes las tensiones en Iraq, 
Afganistán, Pakistán e Irán. 

Estados Unidos ha utilizado el islamismo para iniciar su 
intromisión en Asia Central cuando utilizó a los muyaidines para 
combatir a los soldados soviéticos que habían ocupado Afganistán. 
También utilizó a algunos de ellos para profundizar el conflicto en los 
Balcanes y destruir a Yugoslavia, obviamente siempre persiguiendo 
objetivos geopolíticos y económicos enmascarados bajo el argumento 
de que Washington defiende los derechos de pueblos oprimidos. 
Estados Unidos creó los campos de instrucción y proporcionó 
entrenamiento a los combatientes islamistas. Este es el origen del 
conflicto Islam-Occidente que actualmente atraviesa a numerosas 
regiones del mundo. Lamentablemente, la vacilante Europa ―que 
sigue las decisiones que toma Washington― no ayuda a poner paños 
fríos y padece las consecuencias del mismo dentro de sus fronteras 
pero esto merece un tratamiento aparte. 

 

En Belén viven los descendientes de los 
primeros cristianos, quienes padecen la 
ocupación ilegal de Israel y la 
construcción de un muro de mayores 
dimensiones que el que dividía Berlín. 
La iglesia de la Natividad, en Belén, 
sobre la gruta en donde habría nacido 
Jesús, es uno de los lugares sagrados 
más importantes del Cristianismo y ni 
siquiera este lugar se ha salvado de las 
balas israelíes. A la derecha una esquela 
de árabes cristianos de Palestina. 
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Paquistaníes cristianos protestan 
contra la quema de un templo 
y viviendas de cristianos en la 
localidad de Gojra. 

 
 
En agosto de 2009,  paquistaníes 
cristianos salieron a las calles 
de Lahore y agitaron varas de 
bambú en una protesta tras el 
asesinato de ocho cristianos a 
manos de un grupo musulmán. 
 

En la misma fecha, seis católicos 
fueron quemados vivos por 
islámicos radicalizados en los 
disturbios producidos en Gojra, 
en la zona central de Pakistán. 
Los islámicos acusaron a tres 
cristianos de “blasfemar” el 
Corán. 

 

El fundamentalismo estadounidense ha contribuido en la 
destrucción del equilibrio y la convivencia en numerosas comunidades 
de Medio Oriente y ha incentivado las diferencias y el odio en otras 
regiones. Países como el Líbano, Iraq y Palestina que tenían 
importantes comunidades cristianas han visto como ese equilibrio fue 
destruido y padecen las persecuciones, las agresiones o los atentados 
terroristas contra iglesias como los ocurridos en Iraq. Sin embargo, 
esas comunidades cristianas no sólo sufren los ataques de grupos 
islámicos como ocurre en la tierra de Jesús, Belén, donde el número 
de los palestinos cristianos se ha visto reducido como consecuencia 
de las supuestas medidas de seguridad de Israel y la construcción del 
muro que separa aldeas y ciudades arbitrariamente. Muchos árabes 
cristianos fueron y son víctimas de las decisiones fundamentalistas 
tomadas por Washington y Tel Aviv. Numerosos palestinos e iraquíes 
cristianos han debido buscar refugio en otros países, incluso en 
Europa y Estados Unidos. 

Decisiones como las asumidas por esos gobiernos o estupideces 
como la propuesta por el pastor Terry Jones ponen permanentemente 
en peligro la vida de los cristianos de Medio Oriente, de Turquía, la 
India, Pakistán, Indonesia y tantas otras regiones en las que son 
minoría. Lamentablemente, esas medidas tomadas desde la 
comodidad de una sociedad que les brinda seguridad a sus 
ciudadanos constituyen un acto de irresponsabilidad que genera más 
odio, más violencia y más terrorismo. 


